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Quiero empezar explicando que entiendo por gestión escolar. No voy a definir  gestión 
escolar, pues reconozco que este concepto aún adolece de una fragilidad teórica  que 
impide  cristalizarlo.  Como todo concepto en  elaboración, el de gestión escolar se define 
más fácilmente en forma negativa. 
   
El  concepto  de  gestión  escolar  no  es  sinónimo  de  administración  escolar  aunque  la 
incluye,  la  organización  escolar  es  junto  con  la  cultura   escolar,  consecuencia  de  la 
gestión.  La  gestión  requiere  siempre  un  responsable  y  para  que  esta   gestión  sea 
adecuada,  el  responsable  ha de tener capacidad de liderazgo el  cual  debe de  estar 
vinculado con el quehacer diario de la escuela que es el de formar a alumnos.
     
Pero la gestión escolar no se reduce a la función exclusiva para el director, sino que pone 
a dicha función en relación  con el trabajo colegiado del personal y lo hace participar en 
relaciones  que a su vez,  se establecen  entre los  diferentes  actores de la  comunidad 
educativa-incluyendo la comunidad externa. 
     
Por otra parte, gestión es sustantivo que denota acción, una acción de carácter creativo, y 
como tal supone cierta intencionalidad y dirección de los sujetos implicados.  Por eso la 
gestión escolar  esta asociada con la planeación escolar, así como el quehacer cotidiano 
en el que dicha planeación se va ejecutando.
      
Las interrelaciones que la escuela establece y la forma en que se tomen las decisiones no 
son fruto del  azar,  sino  de la  intencionalidad  colectiva  combinada  con las  tradiciones 
históricas y la cultura que esa colectividad ha venido construyendo.
      
La gestión escolar tiene que ver además, con la identidad  que la propia institución genere 
y con el grado de identificación que tengan con ella  quienes la conforman. 

La gestión escolar,  por tanto,  parece implicar,  entre  otras cosas,  el  grado en que el 
director de la escuela es capaz  de generar una definición colectiva y dinámica de las 
diferentes formas de lograr adecuadamente el objetivo  central de una escuela, es decir la 
formación de sus alumnos. Dichas formas tienen que ver necesariamente con la manera 
en que se tomen las decisiones y, sobre todo, con el tipo de interrelaciones que el centro 
promueva, favorezca, acepte, tolere, rechace o sancione.
     
Todo esto va conformando una imagen interior y exterior de la escuela con al cual han de 
identificarse quienes pertenecen a ella.

La  calidad  de  la  educación  ha  de  reunir,  al  menos,  cuatro  elementos  principales; 
relevancia, eficiencia, equidad y eficiencia.
      
Juzgo pertinente reflexionar acerca de la necesidad de evitar las tendencias pendulares 
que tanto daño han hecho en la política educativa. Me refiero específicamente al relativo 
abandono del estudio, y lo que es màs grave  del ejercicio de la política educativa ante la 
creciente evidencia de la importancia  de la escuela  en los resultados de calidad. Según 
lo que ahora sé, sería un grave error ignorar el papel que cada  escuela puede jugar en 



una mayor calidad educativa, pero igual error sería olvidarnos de los otros factores que 
influyen en la  calidad de la educación.
          
sta reacción pendular  es peligrosa y,  en todo caso,   se basa en premisas falsas.  Es 
peligrosa  porque alimenta una noción de estado adelgazado que descentraliza  y otorga 
autonomía  traspasando  las  responsabilidades  básicas  a comunidades  cada vez mas 
locales, privatizando lo que debe ser público. Sostengo  que se basa  en premisas falsas 
por  dos  razones:  primero,  porque  la  calidad  educativa  es  un  fenómeno  complejo  y 
multideterminado,  por lo  que cualquier  esfuerzo   que afecte una de las  causas será 
necesariamente parcial.      
    
Esta advertencia  debe servirnos para no caer en la simpleza de que la aplicación de 
medidas de buena gestión  resolverá el problema de calidad educativa. En  segundo lugar 
las  escuelas  que  han  logrado,  en  circunstancias  desventajosas,  altos  resultados  de 
aprendizaje entre la mayoría de sus alumnos son la excepción y no a regla. 
     
Si lo que buscamos es que estas  escuelas dejen de ser excepcionales  y se conviertan 
en norma, es necesario establecer una política educativa vigorosa, innovadora,  cálida, 
cercana a la escuela , evaluadora, que pida  cuentas pero que brinde apoyos.  Como 
mencione al principio, para que la gestión se vincule con la  calidad educativa se requiere 
de  un  sistema  educativo  que  modifique  cualitativamente  las  formas  tradicionales  de 
relacionarse  con la escuela  y comience a servirla.
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